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El imaginario visual de la Navidad, 
¿tradición, consumo y nostalgia?
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Ad portas a Navidad, esa celebración 
que une a millones de personas bajo la 
promesa de un momento de paz, familia 
y generosidad, es también un entramado 
cultural profundamente moldeado por 
el discurso visual. Desde las luminarias 
que decoran las ciudades hasta los co-
merciales que nos invitan al consumo, 
la Navidad se vive tanto a través de las 
emociones como de las imágenes que 
las evocan. El imaginario navideño no 
es un accidente ni una tradición pura-
mente espontánea; es un constructo 
cultural cuidadosamente diseñado y 
perpetuado por diversos medios que 
operan de forma simbólica, desde la 
publicidad hasta el cine.

Uno de los elementos más icónicos de 
la Navidad es Santa Claus o Papá Noel, 
cuya figura contemporánea es inseparable 
de su traje rojo. Sin embargo, el Papá 
Noel que hoy conocemos tiene un origen 
particular: la publicidad. Históricamente, 
Papá Noel era representado de maneras 
muy diversas en diferentes culturas. En 
Europa, los relatos de San Nicolás, un 
santo de la Iglesia cristiana conocido 
por su generosidad, lo describían con 
vestimentas solemnes que variaban 
en color, dependiendo del país. No fue 
hasta la campaña publicitaria de Coca-
Cola en 1931, diseñada por Haddon 
Sundblom, que el Papá Noel rojo se 
consolidó como el símbolo universal de 
la Navidad. La elección del color no fue 
casual, ya que coincidía con los tonos 
corporativos de la marca. Este cambio 
visual se arraigó rápidamente gracias al 
poder de los medios de comunicación 
masiva, mostrando cómo el imaginario 
navideño puede ser reconfigurado por 
intereses comerciales.

El poder de las imágenes para cons-
truir la Navidad también se observa 
en los cuentos clásicos que han sido 
llevados a la pantalla. Obras como “Un 
cuento de Navidad” de Charles Dickens 
han moldeado nuestra percepción de 
la Navidad desde el siglo XIX. En este 
cuento, la transformación del avaro 

No se puede ignorar el 
potencial inclusivo y 
transformador del ima-
ginario navideño. En 
últimos años, ha habido 
un esfuerzo por diver-
sificar las representa-
ciones de la Navidad. 
Películas y series han 
comenzado a incluir 
personajes y narrativas 
que reflejan una varie-
dad de culturas y expe-
riencias, reconociendo 
que la Navidad no es 
monolítica. Este cam-
bio responde tanto a la 
demanda del público 
como a una mayor con-
ciencia sobre la impor-
tancia de la representa-
ción cultural.

Ebenezer Scrooge se convierte en una 
alegoría de la redención personal a través 
del espíritu navideño. Las adaptaciones 
cinematográficas y televisivas de este 
relato, como la versión de 1951 dirigida por 
Brian Desmond Hurst o la más reciente 
de Disney, han perpetuado una narrativa 
de generosidad y familia que refuerza 
los valores asociados a esta época.

En paralelo, el cine ha creado sus 
propios mitos navideños. Películas 
como “Qué bello es vivir” de Frank Capra 
(1946) o “Mi pobre angelito” de Chris 
Columbus (1990) han contribuido a 
construir una idea de la Navidad como 
un momento de redención y unidad 
familiar. Estas historias, a menudo 
cargadas de resoluciones emocionales 
y un uso dramático de la nieve, las luces 
y los regalos, consolidan la sensación de 
que la Navidad es un espacio simbólico 
donde las tensiones se resuelven y las 
emociones positivas prevalecen.

Los discursos visuales también están 
presentes en la publicidad. Desde los 
catálogos de juguetes hasta los anuncios 
de perfumes, las imágenes navideñas 
buscan transmitir una sensación de 
magia y aspiración. Estudios recien-
tes en semántica visual, como los de 
Roland Barthes, destacan cómo los 
elementos simbólicos —como las luces, 
los colores rojo y verde, y la presencia 
de nieve— actúan como anclajes que 
refuerzan la asociación emocional entre 
los productos y el espíritu navideño. 
Por ejemplo, estudios recientes sobre el 
impacto de los comerciales navideños, 
analizan cómo los anuncios que integran 
elementos emocionales y visuales tradi-
cionales generan una mayor conexión 
con el público, destacando el papel de 
las emociones en el comportamiento de 
compra. La televisión y las series también 
han tenido un papel crucial en la creación 
del imaginario navideño. Episodios 
temáticos de series populares, desde 
Friends hasta The Office, exploran las 
complejidades de las relaciones humanas 
durante esta época, entremezclando 

comedia y drama con los elementos 
visuales de la Navidad. Este fenómeno 
también contribuye a la globalización de 
la festividad, ya que exporta un conjunto 
de símbolos reconocibles que trascienden 
las fronteras culturales.

John Berger, en Modos de ver, analiza 
cómo el acto de mirar no es neutral, sino 
que está condicionado por estructuras 
culturales e ideológicas. Aplicado al 
imaginario navideño, esto significa 
que las imágenes de la Navidad no solo 
representan la festividad, sino que tam-
bién la modelan. La repetición de ciertos 
motivos visuales —la nieve, las luces, 
los regalos— construye una narrativa 
que refuerza valores específicos como 
el consumo y la aspiración a un ideal 
de felicidad.

Por otro lado, José Luis Brea, en Las 
tres eras de la imagen, reflexiona sobre 
cómo las imágenes han evolucionado 
desde la era de la representación hasta 
la era de la posfotografía, donde las 
imágenes no solo muestran, sino que 
también crean realidades. La Navidad, 
entendida desde esta perspectiva, es un 
simulacro en el sentido baudrillardiano, 
una construcción visual que existe pre-
dominantemente en la esfera mediática. 
Las imágenes navideñas, entonces, 
no reflejan una tradición, sino que la 
producen activamente, moldeando 
cómo entendemos y experimentamos 
esta celebración.

El impacto de estos discursos visuales 
no está exento de críticas. Jean Baudri-
llard, en su teoría sobre el simulacro, 
sugiere que la reproducción de estos 
símbolos crea una hiperrealidad, una 
Navidad que no existe fuera de su 
representación mediática. En este 
sentido, el consumo de imágenes na-
videñas puede desviar la atención de 
los aspectos religiosos o comunitarios 
hacia una versión comercial y estetizada 
de la celebración.

Por otro lado, la nostalgia juega un 
papel determinante en el imaginario 
navideño. La recreación de paisajes 

Lanzan primer Plan de Lectura 
para la región, tras su separación 
administrativa del Bío Bío 
En un encuentro que contó con la presencia de autoridades regionales y representantes de diversos 
sectores, se presentó el Primer Plan Regional de la Lectura de Ñuble 2024-2029, un documento que con-
solida la identidad cultural de la región y establece las bases para promover la lectura como un derecho 
universal.
Este plan, el primero diseñado exclusivamente para la región, se enmarca en el Plan Nacional de la Lectura y 
la Política Nacional de la Lectura, el Libro y las Bibliotecas. 
El director regional del Servicio del Patrimonio de Ñuble, Claudio Martínez, recalcó la importancia de 
este plan y señaló: “Hoy es un día importante para la región, es el primer plan de la lectura de Ñuble, es 
la única región que no tenía un plan y con este plan nos ponemos al día con un objetivo muy importante 
que es visibilizar el derecho a la lectura. Sobre todo en Ñuble, una región con una gran población rural, 
el estado debe garantizar el derecho a la lectura de todos sus ciudadanos”.
El desarrollo del plan fue posible gracias a un exhaustivo diagnóstico basado en la metodología del Centro 
Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el Caribe (Cerlalc). Este proceso incluyó el análisis 
de dimensiones como la creación literaria, el mercado del libro, el comportamiento lector, las bibliotecas 
y el acceso para grupos vulnerables.
La recopilación de información incluyó análisis sociodemográficos, caracterizaciones culturales de la re-
gión y consultas participativas que involucraron a entidades públicas, privadas, representantes de pueblos 
originarios y la comunidad en general. Estas instancias, realizadas a través de entrevistas y encuentros, 
permitieron identificar tanto las fortalezas como las debilidades del fomento lector en Ñuble.

invernales, incluso en países donde la 
Navidad ocurre en verano, refuerza 
una estética que apela a la infancia y a 
las tradiciones transmitidas de genera-
ción en generación. Esta idealización 
también se ve reflejada en los cuentos 
navideños, desde The Nutcracker and 
the Mouse King de E.T.A. Hoffmann 
hasta relatos más contemporáneos, que 
perpetúan valores como la inocencia, la 
fe y la esperanza.

Sin embargo, no se puede ignorar el 
potencial inclusivo y transformador del 
imaginario navideño. En últimos años, 
ha habido un esfuerzo por diversificar 
las representaciones de la Navidad. Pe-
lículas y series han comenzado a incluir 
personajes y narrativas que reflejan una 
variedad de culturas y experiencias, 
reconociendo que la Navidad no es 
monolítica. Este cambio responde tanto 
a la demanda del público como a una 
mayor conciencia sobre la importancia 
de la representación cultural.
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